
La Voz del Tajo. 11 Mayo 1985 

De cómo Marc se iba siempre a Jerusalem 

y con sus cabras, con Rd1L'l .1 
v con c.,unellos, sosegadamenle 
ni reciendo rosas, tomparliendo 
el pan con su clolor, rcc,ttdndo 
,¡[lena los vuelos mislerios()~ su
brc lo . tejados. PCIO con la c..asa 
Mul [laterna al comien/o. 0, 
qui/á , la cuould y el violln, pere
I',rino hacia jerusalem luego cle 
hdber besado devotdmcnte la 
mc/u/ah del dintel, así salido y 
coloc,ttlo en m<irchJ h,ttiJ Silln : 
Ashrei h.l'ish asher lo hal,tch (1), 
re/ador Marc Chagall cksdc París 
() cualqu ier oll a pdl te de csle 
mundo, con su laque 
reidor, ironi/ador, ánge l y b.ll bas 
pJtriarc.ale. POlque e,la opera 
emocion,tl vuela de de el Dvine, 
el Send, y e~ pal,tbl.l del jOld,in, 
solamente tOITentl', inclu)u con
lor,ión, slmbolo y estrella ¡k S.I
biduna da~ ídica. Baño dl' IU I 
junto el Mediterráneo. 

De pronto lame el .1nim ,tI 
domé tico los cdnsancios del 
leon, h"bla Isaía , "buenos días, 
París", el ga llo crece, el avc que 
toca <l I ilel y es dama o mujer 
con la mdno amarilla, mitra de 
las de oriente, sale al ciclo la lu
na y al lado hay un globo, o es
lera flotdnte es el satélite, COI re 
el gdnaclo besando aquel la madre 
,11 hijo. Peregrino, cdminan te ha
Lia lerusalem, c..iudad divind, lu/ 
de la I hará, advierte a Matatías 
Ant Igono, al asmoneo, y cru/a
mos Ids estelas mortuorias por 
,Ifirmar luego el esplendor del 
rel11plo, celebra el Sábado y Ru
sia le queda di Iddo en el illnnl' v 

II muje r. A pru[lio pie camin,1 
\1,1Ic.. d l eru~,lIem ciuddd de5L I 

d,l, peltleth.td.t como un Ion n. 
l.mtd l'l dlm I'>lJ ~ b.til,t el j,tsldi-
1.1. i Lo,ldo 'l'd \dull"\ . 

Pero el \ iejo, ¿qué hace eSl' 
dnc..i,mo cun el pincel entre de 
dos, ungidfJ de óleo como el [lro
fet"? Al collado de Handnia sa· 
I iel un templ aneros lo,> I ec..ién ca
sados de la 1 arre Ciflel, ángl'l 
L lbe/d ab,ljo y el verdor, los [ll 
1105, abanico <JIU I , el .1\e c1uec.J 
la cabra y ell ,lb ino con su re~pl
to en la cabe/d. Comien/O un 
párrafo atado .1 la cuerda de 
Isaac Ba hevis Singer, pero nadie 
hila tan ap li sa como Marl.. El es
tá continu.lmcnte sobre las c..iu· 
dades, con pájdroS y sin dej,lr e,e 
dichmu violin, doncel del ciclo, 
como David el Mpd. Tenemos 
que dan/.u porque dpeLeCe 1M' 
cello ante el Arca. Y no importJ 
que e ~ea Jve de plum,1 , avcs
tlUI u de gallina, cir<..O o pelo La~ 
tribus tod.ls IMn de encontrarse 
en jerus"lem. Si, que tras la ce
nd, e l .11;0 que entla en jerusa-
lem . . 

Por esu mismo tenemos que 
enl.ender Id l.ímpdl,1 de siete lu· 
ces. Marc es mdgia, slmbolo, eso
terismo, techo <JIul, paloma, 
montajes de rea le irrea lidades, 
invitación a jerusdlem . La apa· 
liencias, he dqUI que Id alegorl'.1 
se incorpurd al bullo y lo transo 
forma, crecen los dedos al infini
to, y vuelven los nacimiento, el 
Jmor, la muerte. Tenemos la 
Alidn/a. HdI onar el softlr fuel
tementc, pue cercano andd l' l 
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.íbddo r ha~ que recibir l.", 
bendic..ione cubieltos por el ci~· 
I\J, el pañu, el minusculo suliueo 
que nosotros lIamdmos kipá. In
vitd, la imitación es su luerte, 
• Ine ianu y lOUO, <..On us ca i cien 
• 1ños a cuestas y al lado, su~ coso 
tados, las du> mUJeres, la adoles
cencid, el I 10 ru~o. Pero tl1dS que 
nad,l wnJiriéndo~e a Paris, d la 
Proven/J, al tec..ho de la Opel,l, 
,11 l.Onfln de los confines. Y pro
'lLIncio mi Jgg.ltI,í. 

Marc, 1\1,IIC, bendito de equi
librios r dc~aso egado, inquietu 
y simbol i~td, colmo de las cosas, 
seducción del COIOI, nor, tran . 
formadol, subido al alLO tallo del 
aire, dulce y burlón Mdlc, Marc, 
MMc, con tu libel tad a hombros, 
tdlit de una devoción, jud lO uni· 
versal ciudad ano del mundo, tü 
que ela~ sueño de lJcob, lógica 
de 151 .1e l, suplantador dc lo real, 
I iente y 1,lI1tasioso, parte de tu 
propia decoración. 

Te dejo ya, Chagall, en Jeru
sdlem. Quieto y tr,lI1sitable, bo
tón de eternidades, no abstrdc
ción, pronunciador del signu que 
la vida da y la hace nor, escena, 
ejemp lo y cántara, amo l y verge
le, vestuario, ocasión y ba llet, 
dall/a de I,t arq uitectura, espacio 
y torbellino. Tranquilo ya en je
rusalem. Marc, voy a decirte el 
Kaddish en la muralld misma que 
fl'anquea la Puerta Dorada del 
[emplo. 

(1) "Dichoso el hombre Que no SI' 
q II JI I n r, ., 

Un poema del pintor 
Francisco San José 

!\ .F.M. 

En wmpañ¡"a del poeta Gahi-
170 Alejandro Carr'iedo vi al pill
lor Francisco San josé, por ul
lima ve/, pocos meses antes de 
:.u muerte, en las vlsperas de las 
I/Itimas Navidades que ambos 
pudieron celebrar, pues CUt'riedo 
también morir¡"a por las mismas 
(echas. 

Francisco San jase celebraba 
una exposición con cuadros de 
distintas épocas. A la salida, los 
tres seguimos comentando, en el 
grato refugio del rim ón de un 
bar, aquellas escenas rurales de 
sus obras que tienen el buen sa
bor de la Escuela de Vallecas. F/ 
discurrir de la conversac ión trajo 
hasta nosotros muchos recuerdos 
y también surgió el tema del 
postismo, en que ambos partici
paron. 

. Muy joven, Can-iedo recién 
llegado a Madrid, desde su Pa
lencia natal, libro sus primeras 
escaramU7as poétiws en el pos
tismo. Es uno de sus más desta
cados poetas y, de algún modo, 
5U obra se ha mantenido adicta 
hasta el fin a esle movimiento 
significativo ' de la vanquardia 
poética espaJiola de la pos/que
ITa. En el momento de nueslra 
(on versación no hada mucho 
que apareciera la importante an
tolog¡"a de la poes/O de Carriedo 

llevo compue\lO, descompues
to viejo donde hay sabrosos ver
sos de .su época postista como 
los que dicen: "La luz tiene 
campan';las, y la casa un perro 

doqo", y ofrecen una de sus 1: .1 
hifuaft:s licencias ell la acent('1f 
(. ion. 

Francisco San jasé .'Jarticipó 
en las manifestaciones plásticas 
del postismo y a finales de los 
cuarenta eJ\puso guaches anima
dos por la inspiración de esa 
tendenc.ia. Los postistas vieron 
con mucha claridad, desde el 
principio, las relaciones que 
sIempre han existido entre la 
poes/O y la pintura. El mismo 
Carriedo, entusiasta de la obra 
plastica de los poetas, expuso en 
varias ocasiones sus dibujOS J' 
contribuyó a organi/ar algunas 
de las esca a exposiciones de 
poetas reali/adas en nueslro 
po/s, en las que también partici
para con sus personales dibujos. 

A su lle/, Francisco San jasé 
escribió versos en varias epocas 
de su vida. Pero no tengo noticia 
de si llego a publicar alguno de 
sus poemas. Conoe /0 varios por 
haberlos le/do en el dorso de la 
cartulina de algunas de sus acua
relas, donde los hab¡"a escrito. 
As¡" se lo manifesté expresando le 
mi gran interés por la poes/a qUI 
escriben algunos pintores, similw 
al que siento por los dibujOS .\ 
pinturas de algunos poetas. 

Aquella conversación tuvo su.\ 
frutos. Al d¡"a siguiente de nues· 
tra entrevista le envié a Fram is 
ca San jasé un libro m/o de pOI' 
sla recién aparecido. Pocos dlus 
(/espues el pintor me felicitaba 1" 
Navidad con un christmas dandI 

~e reproduce un caractertstit n 
(/ihujo suyo titulado Pueblo cas
tellano , que representa la pla/a 
de un pueblo con sus soportales 
el edificio del ayuntamiento 
que en la (aLhada muestra el re
loj, y, en el centro de la plaza, el 
pilón de la r"en/e dOlldc \1 lite :ina 
cabeLa de un caballo para beber. 
Pero además en el interior del 
christmas, escrito de puño y le
tra del pintor hay un poema, 
aca:.o el ultimo que escribiera y, 
con el que contestahn a mi en-
1 '11, que dice us/ 

Solo ('~o 

Ser poeta es algo muy dif/cil 
Es entender la lengua de los 

gatos 
Seguir con la mirada el baile de 

los olmos 
Despedir con un beso por las 

tardes al sol 
Ser solo niJio también es ser 

poeta 

Como en sus cuadros, con el 
poema tambien eApresó su I/riw 
I ilosófica. 
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Poemas de Marc Chagall 

Unical11cnte es mio el país 
que esta en mi alma 
Ln t ro en él sin pasaporte 
lomo en mi tierra . 
COl1lempld mi lIiste/a y soledJd . 
I\.lc obedece y me cubre 
con piedra perfumdda. 
En mi ; Illnior florecen 
jardine de flore invel1ladas. 
Las calles sin casas, 
porque fueron destru Idas en mi infancia, 
me pertenecen 
y los habitantes vagabundean en el aire 
en buscd de un refugio, 
pero habitall en el interior de mi alma. 

2 

Me despierto en medio de la de olación, 
de unJ nueva jornada de mis anhelos 
sin una capa de color 
y que aun no están dibujados. 
Corro hac.ia lo alto 
hacia mis pinceles secos 
y permanelCO clavado sobre el cJballete 
crucificado igual que Cristo. 

3 

El dño pasado pinté 
1,1 calle an tigua la vieja inagoga. 
y ahora son ceni/a y hum o. 
Las LOrtinilla del Arca e tán dcsgarrddas. 
¿ Dónde se encuen lran los rollo de la Ley 
los hachones los candelabros? 
LI aire re pirado época tns época 
'ie esparce en el londo de los cic los. 
Alguien dice: 
jamás esperéis abundancia de IU/. 
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